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Por cuarta vez se suplica á D. Casimiro Jufré, 
ex-agente de este periódico en Bejucal, pase por 
esta Administracion á abonar $46-05 centavos de 
cuando desempeñaba dicha agencia, y se sirva con- 
testar á las cartas que le ha dirigido esta Adminis- 
tracion sobre el mismo objeto, pues de lo contrario 
cumplirá lo que se le decía en la última.—El Admi- 
nistrador, Baldomero Bach. 
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Carta de un guajiro. 


Macagua, Junio 18 de 1889. 
Sr. Director de En ProDucTor. 


¿Sabe V., amigo Director, que mi vecino, el 
americano aquel, me ha salido un buen armo- 
nizador, ó cazador de sonrisas, como V. llama á 
ciertos tipos? 

Hace ya algun tiempo que viene propagan- 
do por estos campos las ideas más peregrinas 
que V, puede imaginarse, 

Con motivo de lo que en dias pasados dijo 
Ex Probucror, respecto á los colonos de los 
ingenios, dice ahora el bueno de mí hombre, 
que éstos no son otra cosa que unos sócios de 
los hacendados. 

¡Abrase visto yankee más estúpido! 

¿Conque es decir, amigo Director, que el 
colono que se pasa todo el año rompiéndose 
la crisma al sol y al sereno, con el arado ó la 
guataca en las manos, desde antes que Dios 
eche sus luces, como suele decirse, sin que al 
cabo de súu jornada tenga otra cosa que mise- 
ria y compañía, es sócio del hacendado que no 
trabaja, que duerme hasta las diez de la ma- 
ñana, que come buenos pollos, que monta gran- 
des caballos, que pasea en lujosos carruajes, 
que toma buenas tazas de chocolate en el Lou- 
vre, pasea por el parque, vá al teatro, á Sara- 
toga todos los años, etc., etc., sin que para esa 
vida regalona tenga otros títulos que llamarse 
dueño de una tierra que no le pertenece, es 
sócio, digo, del que todo lo trabaja y produce, 
sin alcanzar otra cosa que algun tabardillo á 
fuerza de aguantar tanto sol? 

¿Qué clase de sociedad es esa, amigo Direc- 
tor, en la que el uno trabaja y sufre y el otro 
triunfa y derrocha?! 

Si admitimos ese órden de cosas, digo que 
yo y mi yegua rosilla tenemos formada socie- 
dad, solamente que á ella le toca llevar sobre 
su lomo los aguacates al pueblo y á mí el co- 
brarlos en la plaza. 

De ese modo, amigo Director, es V. sócio 
del dueño de la fábrica de tabacos en que tra- 
baja; pues mientras V. se desespera estirando 
la capa y amansando la tripa, comiendo el 
clásico arroz con frijoles y habitando un cuar- 
to en mal sana é inconcebible ciudadela, él, el 
fabricante, su sócio de V., compra y vive casas 
como la de Aldama, está abonado á la ópera, 
come en el «Hotel de Inglaterra» y se dá una 
vida de príncipe, como diz que dicen por estas 
maniguas, que se dan los fabricantes de taba- 
ces de la Habana. 

Felizmente, desde que En Probucton, se ha 
ido introduciendo por estos rincones, los gua- 
jiros hanido abriendo los ojos, y ya á cada 
paso los oye V. discutir ideas que jamás ha- 
bían pasado por su imaginacion. 

Sin ir muy léjos, el domingo pasado dispu- 


taba uno con el americano de mis culpas, de 








tal manera acalorados, que poco faltó para que 
se metieran la mano. 

El guajiro, que casi puede decirse, que ha 
aprendido á leer en Ex Propucror, defendía las 
ideas sociales que ese nuestro periódico propa- 
ga, y el hijo de Washington decía que el socia- 
lismo es una doctrina inventada y cultivada 
por los haraganes y vividores de oficio; á lo 
que contestó mi paisano, que á ser eso cierto, 
debía ser él, el americano, el socialista más fu- 
rioso del mundo, pues que en su vida había 
hecho otra cosa que vivir de gorra. 

¿Y sabe V. lo que contestó el yankee, ami- 
con- 
testóle que no se metiera en camisas de once 
varas, porque no sabía gramática. 

Porque eso sí, el descendiente de la roja 
Albion tiene grandes pretensiones en lo tocan- 
¡Y si viera V. cuántas bar- 


Mas él, que sabe con quiénes y para quié- 
nes habla, hace todo lo posible por encubrir 
su ignorancia con cierta fraseología y palabro- 
tas incomprensibles para sus oyentes, dejándo- 
los á cada paso patidifusos con aquello de 
sicofanta y cosas por el estilo...... y así, tiran- 
do, como algunos dicen, es tenido por sábio 
allá en el seno de la camarilla que lo rodea. 

¡Triste idea, en verdad, es de formarse de 
algunos de los amigos de mi vecino, que así 
tienen por sabihondo á quien no ha hecho 
otra cosa en su vida que estar buscando en el 
diccionario palabras de relumbron con que 
azorar á los ignorantes! 

Con eso, y con llamar ladron á todo el 
mundo, siéndolo él de oficio y beneficio, tiene 
embaucados á una cáfila de papanatas. 

A bien que aquí estoy yo, amigo Director, 
que siempre le salgo al paso, y lo pongo en 
cueros vivos. 

No hace mucho me ví en la necesidad de 
darle una buena zurra, porque decía, recostado 
en el mostrador de una bodega, que Ex Propuc- 
TOR era un periódico anti-cubano porque pro- 
clamaba la union de todos los trabajadores..... 
¡No, mal intencionado charlatan! hube de de- 
cirle, En Propucror no es anti-cubano ni anti- 
español, es solamente anti-burgués; lo que tú 
no eres, adulon de mis culpas y pecados. 

Ez Propucror, al decir que los trabajadores 
no deben ser objeto de explotaciones políticas, 
no es enemigo de nadie, sino amigo de todos, 
¿estamos?...... 

Pero esas ideas son muy dificiles de com- 
prender por un americano, en cuyas venas cir- 
cula el ódio á los ingleses..... se necesita tener 
más..... nociones de lo justo, que las que tiene 
el yankee que me ocupa, para llegar á digerir 
ciertos conceptos...... ¡es echar margaritas á 


Volviendo ahora al objeto primordial de 
esta mi carta, debo manifestarle que en vista 
de la seguridad que los hacendados tienen de 
que el año que viene los precios del azúcar 
serán, cuando ménos, tan buenos como los de 
la presente zafra, están tratando de tragarse á 
los colonos, induciéndolos á hacer contratos 
anticipados de compra-venta de cañas, que tie- 
nen por base el engaño y el fraude. 

Pero aquí estoy yo, amigo Director, para 
abrirles los ojos á los infelices campesinos, ha- 
ciéndoles comprender que se trata de esta- 
farlos. 








Sí. amigos y compañeros de infortunios, 
no creais lo que los hacendados os digan, por 
que os engañan. 

El azúcar, es casi seguro que la zafra que 
viene tendrá un buen precio, porque todos los 
factores que concurrieron al alza este año, 
concurrirán el que viene. 

No os dejeis alucinar porque baje en los 
meses de Setiembre á Noviembre, porque ese 
es el tiempo de la cosecha de azúcar de remo- 
lacha; y como no hay existencias en los mer- 
cados extranjeros, resultará que, á pesar de 
calcularse el aumento de produccion en Euro- 
pa en un 5 p3, ésta no bastará, segun cálcu- 
los estadísticos, á satisfacer las necesidades del 
consumo, y por tanto, no habrá. reserva para 
hacer competencia á nuestra zafra. Así es que 
de Noviembre en adelante, época en que prin- 
cipia la cosecha de este país, los precios volve- 
rán á elevarse gradualmente, siendo de esperar 
que lleguen á obtenerse mejores que este año. 

Con que ya lo saben los colonos, no aflojen 
el gallo, porque el contrario tiene untado el 
pescuezo en manteca de majá. 

Y hasta la otra se despide de V. afectísimo 
amigo, compañero, socialista y aliancista hasta 
la muerte, 

FELIPE. 


A 


La mujer y el laicismo. 








Tiempo es ya de que la mujer de Cuba, despierte 
del profundo sueño, en que las superticiones y la ig- 
norancia la han tenido hasta el presente sumida. La 
antorcha civilizadora del progreso, rasgando el tu- 
pido y pavoroso velo de las tinieblas, irradia sus vi- 
vísimos fulgores, inundando de luz los horizontes 
del porvenir. 

El corrupto y mefítico aire que despiden los lu- 
gares donde se congregan los seides del oscurantis- 
mo, y que embotando las conciencias tiende á anular 
hasta la dignidad del ser humano, es reemplazado 
por el puro y embalsamado ambiente que se des- 
prende de la Naturaleza en todas sus manifestaciones 
y que vivifica y engrandece á todos los séres que lo 
respiran. 

El lúgubre tañer de las campanas que desde las 
elevadas torres donde las tienen suspendidas para 
que mejor se las oiga, llaman con su lengua de bron- 
ce, á todas las horas del dia y aún de la noche, á los 
fieles creyentes al templo 4 reunirse allí para mal- 
gastar en prácticas perfectamente inútiles y que á 
nada conducen, un tiempo que emplear debieran en 
faenas más beneficiosas para sí mismos y para la so- 
ciedad; esos plañideros sonidos que cual chispa eléc- 
trica movían á todo un pueblo, haciendo caer de las 
manos laboriosas los instrumentos del trabajo, son 
hoy considerados por la mujer moderna como lejano 
eco de recuerdo de un triste y ominoso pasado. La 
formidable máquina del progreso con sus múltiples 
engranajes pulveriza sin compasion entre sus denta- 
das ruedas al fanático retroceso con sus vetustos y 
repugnantes atributos. 

Hora es ya, repetimos, de que la mujer, esa pre- 
ciosa mitad del género humano, llamada á ser indu- 
dablemente la regeneradora de la humanidad, sacu- 
da el soporoso marasmo en que hasta el presente la 
han tenido sumida las retrógadas enseñanzas del 
corruptor fanatismo, y abjurando de los errores á 
aquella enseñanza anejos, se lance resuelta por la 
expansiva y ámplia vía del progreso. 

La mujer, factor importante y auxiliar poderoso 
con que han contado siempre todas las religiones po- 
sitivas, para poder mejor dominar y hacerse formi- 
dables, avanza con paso lento, sí, pero seguro por la 
nueva senda, y guiada por la ilustrada razon, bus- 
ca en vano al Dios de que tanto le han hablado, y 
por quien tantos infelices séres humanos fueron 











nas de la excecrable inquisicion ó carbonizados en 
sus hogueras, sin más delito que el de no dar entra- 
da en su ilustrada razon Ú absurdas doctrinas; y 
no encontrando nada que su idea satisfaga, reflexio- 
na, examina y sólo vé ante su vista, el antro pro- 
fundo del error, á cuyo abismo la condujeran sus an- 
tiguas, absurdas creencias; arroja léjos de sí los 
mentirosos libros, que hánse empeñado sus fanáticos 
autores en intitular sagrados, y que sólo han llena- 
do de tinieblas su cerebro, y entra con pié firme y 
erguida la frente, en el augusto santuario de la ver- 
dad, que tiene por techumbre la hóveda celeste, es 
decir, lo infinito, por altar la Naturaleza y por dog- 
ma la sana filosofía. 

La mujer ha comprendido, al cabo, que las reli- 
giones positivas, sean cuales fueren, tienden sólo á 
privarla de su libertad, esclavizando su conciencia, 
y rompe, animosa, con el poderoso martillo de la 
instruccion, uno á uno los eslabones de la fatal ca- 
dena que por tanto tiempo la tuviera atada al poste 
ignominioso de la ignorancia; compara la instruc- 
cion láica, á la que se entrega cou avidez, con la 
instruccion semi-religiosa, en que estuvo sometida 
y comprende á primera vista que aquella es la úni- 
ca verdadera, la que conduce dirctamente al conovi- 
miento de la verdad, rasgando virilmente hasta la 
más ligera sombra que pueda velarla; mientras que 
la otra sólo tiende 4 ocultarla, acumulando sobre 
ella sombras y más sombras, para hacerla invisible, 
conduciendo finalmente al error, al caos; y su razon 
ya suficientemente esclarecida por la luz vivificado- 
ra del progreso, disipando las tinieblas que cubrían 
sus ojos, la dice: «el laicismo es la pálanca poderosa 
que encumbra á la mujer al elevado pedestal que 
por natural derecho le corrosponde por su sagrada 
mision de madre, y por tal, como primera educa- 
dora del hombre; el laicismo es, por último, la 
causa santa del pueblo; y el misticismo es el cas- 
tillo feudal del despotismo, que tiene por base la 
ignorancia, por piedra angular el fanatismo, y por 
enseña la superticion; siendo, finalmente, el medio 
fácil y seguro de que se valen los que creyendose en 
su orgullo grandes, oprimir pretenden á los que con- 
sideran pequeños.» 

Su razon, ilustrada por la salvadora corriente de 
las modernas ideas, la dice: «toda religion positiva 
hace de la mujer la esclava del hombre, haciéndola 
por lógica consecuencia inferior á él; entrégasela co- 
remoniosamente cual lujoso adorno de salon 6 como 
fútil juguete recreativo de sus ócios, en detrimento 
muchas veces de la moral y con desprecio siempre 
de las leyes inculcables de la sabia Naturaleza.» 

Libre-pensadora convencida ya, ama lo bello, se 
deja conducir como por magnética fuerza hácia el 
hermoso panorama que en bellísima perspectiva la 
presenta el cuadro brillante y espléndido de la Na- 
turaleza; contempla arrobada las rosadas auroras 
que preceden al despertar del claro dia; brilla en su 
tersa y pura frente con radiante luz, el ígneo sol, y 
admira en el inmenso piélago el incesante movi- 
miento de las plateadas olas; el abrir de sus capullos 
las flores, do exhalando de sus cálices los infinitos y 
embalsamados aromas los incomparables, melodio- 
sos trinos de las avecillas; todo, en fin, ese mágico 
coro de inocentes preces que la Naturaleza incesan- 
temente nos proporciona, y exclama, rebosante de 
juvenil encanto: hé ahí el verdadero Dios, el Dios 
de la Naturaleza, el Dios que presentía y buscaba 
ávida mi alma! ¡Bendito sea el laicismo que me ha 
dado la suficiente luz para conocerle y adorarle! 


ADRIANO LORENZO. 





Continúa. 





Compañero Director de EL Propucror. 


Estimado compañiero: Los abajo firmantes le 
ruegan la insercion de las presentes líneas, fayor que 
le agradeceran ss. ss. ss. —José María Huerta.—Celso 
Huerta y Gonzalez. 

Los que suscribimos, miembros hasta el presente 
de «La Union Obrera», nos hemos convencido de 
que seguir en dicha asociacion, es marchar contra 
los legítimos intereses de los trabajadores y contra 
la honra de los mismos, toda vez que dicha socie- 
dad, afectando defender una y otros, no hace más 
que combatirlos cobarde y encubiertamente con las 
armas de la baja calumnia y la superchería infame. 

No es ocupando mesas y rompiendo huelgas, co- 
mo se defiende á los trabajadores, sino atacando las 
imposiciones y la absorbente usura del capital. 

«La Union», á nuestro juicio hace todo lo contra- 
rio, esto es, imposibilita todo movimiento de avance 
de la clase obrera, y es la escuela en donde se edu- 
can los aduladores de la burguesía y donde se for- 
man los verdaderos austriacantes del trabajo. 

No así «La Alianza Obrera», sociedad que se nos 
ha querido pintar con todos los colores de la maldad 
por los jefes de «La Union» y que al fin hemos com- 
prendido que es la única que dá honra y engrande- 
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¿Que 4 qué causa obedecían tan groseras costumbres? 
Decir que obedecian al estado de ignorancia en que estas 
mismas sociedades se encontraban es decirlo todo, es de- 
cir en síntesis la verdad pura; pero no basta con esto; esto 
es, en efecto, en conjunto, la causa generadora do tanta 
barbarie; mas es preciso, descendiendo al detalle, y aun- 

ue no sea más que una, buscar de entre todo el conjunto 

e causas, aquella que, siendo la principal, nos dé la clave 
de los procedimientos allí verificados. Voy 4 señalar esta 
causa, para entrar en otra clase de consideraciones confor- 
me al toma que se discute. 

Siendo en aquellos tiempos el imperio de la fuerza el 
que decidia de los destinos del género humano más que en 
los subsiguientes, se inclinaron los hombres á la creacion 
de tantos dioses, para que éstos limitaran los atropellos 
originados por la fuerza brutal de los más corpulentos y 
poderosos, contra los más pequeños y más débiles, 

Y no se me arguya que apesar de tantos y tantos dio- 
ses se cometian afrentosos atropollos y que las más de las 
veces óstos se llevaban á cabo á nombre de los mismos dio- 
ses, porque á ese género de argumentacion no me será di- 
ficil contestar, y para ello, sirviéndome de pocas palabras, 
diré que antes de la creacion de tanta divinidad y de ído- 
lo tanto, los hombres sin ningun gónero de temor ni mira- 
miento alguno, se devoraban unos á otros monstruosamen te 
como si fueran terribles fieras, lo que prueba manifesta- 
mente, que aquella época oscura del politeisimo y la idola- 
tría, no fué más que una época de progreso grande con 
respecto á las anteriores, lo mismo que la nuestra lo es de 
incalculable adelanto con respecto á la que me ocupa, al 
intentar la destruccion de la autoridad, empezando por el 


primer tirano que es Dios y concluyendo por el último 


mandarin que se adjudica los derechos de los demás. 

Cuando obraban tan cuerdamente con relación á la 
época aquellos idólatras, sus procedimientos, relativamen- 
te, tenían bastante semejanza 4 los empleados por nosotros 
los socialistas modernos, toda vez que pr los más 
terriblemente amenazados, los más pequeños, por mejorar 
su comprometida y miserable situacion, para evadirse, 
hasta donde entonces lo alcanzaba su inteligencia, de los 
terribles y certeros golpes que les dirigian los más pode- 
rosos y soberbios. 

Por eso yo no vacilo en llamar socialistas á los que su- 
pieron en aquellos tiempos de tan escasa cultura dar pa- 
sos tan avanzados por la senda del progreso y veo en to- 
dos los movimientos progresivos de la humanidad en 
general la bienhechora influencia de la escuela socialista, 
sin la cual, que encamina á los pueblos hácia la igualdad, 
me parece imposible todo adelanto, todo progreso. Llamo 
pues, socialistas á aquellos idólatras, por las razones ex- 
puestas, aún á trueque de que la escuela socialista ó algu- 
no de sus apóstoles por ello me excomulgue. 

Desde esos tiempos hasta Sócrates, ó más bien hasta 
Jesús, la hamnidad está, con muy cortas modificaciones, 
retratada en lo anteriormente dicho; es decir, retratada 4 
la manera que puedo yo hacerlo. 

Siempre los hombres, en ese largo plazo, dedicaron gran 
arte de an tiempo en la creacion de ídolos cada vez más 
enignos, que influian notablemente en las costumbres, ha- 

ciendo cada vez más llevadera la tiranía, si es que la ti- 
ranía puede ser, cualquiera sea ella, siquiera soportable. 

El Mohoteíalaó agitábase en Oriente y amenazaba con- 
cluir con la idolatria, y junto con esta doctrina, que pre- 
dicaba la autonomía del hombre con respecto 4 Dios, 6 
mejor dicho, por la influencia de ella, empezó el hombre 
á sentir la necesidad de ser autónomo ó independiente de 
los dernás hombres. Imperó el cristianismo y esta necesi- 
dad se fué haciendo sentir cada vez más y más hasta el 
punto de que por ella se dieran grandes pasos de adelanto 
por la senda de la emancipacion humana. 

Desde el cristianismo ya el hombre no se dá puuto de 
reposo para mejorar constantemente su mísera condicion 
de esclavo; el rico y el poderoso son esclavos de los man- 
datos y decretos que Dios dicta y que la Iglesia promul- 
ga; el pobre lo es 4su vez del poderoso, del rico y tam- 
bien de la Iglesia, y todos, todos, ansiando romper los lazos 
de la esclavitud, luchan y forcejean, ora con la inteligen- 
cia, ora con las armas, por destituir, por cambiar 4 un 
Dios que les aprieta y maltrata, y esto trae los primeros 
síntomas del cisma que se manifiesta casi 4 la caida de San 
Pedro, que se repiten en el siglo y y que, de este al x1x, 
tienen en constante rebelion al género humano, queriendo 
mejorar de divinidad -porque con esto creian mejorar de 
dueño y de condicion. Estas luchas son las que determi: 
nan ese sin número de iglesias en que aún en nuestros 
tiempos vamos á postrernarnos, haciendo grotescos movi: 
mientos, ceremonias groseras y ridículas reverencias, 
acompañadas de masculladas oraciones y murmurados re- 
zos, junto con cantos de pésimo gusto, que más parece que 
lo hagamos por reproducir un pasado lleno de tinieblas y 
oscuridad, que por sostener dioses que se quebrantan por 
los certeros golpes que aún en nuestras mismas oraciones y 
rezos les dirigimos. 

Está al caer el siglo xvrr1, fiel espejo del xv, y allá en 
el firmamento empieza á ver el género humano, no el mag- 
nífico pavimento tachonadado de luminosos brillantes que 
sirven de dosel 4 un Dios que se pasea en fantástica carro- 
za muelle 6 indolentemente reclinado contemplando su 
obra gigantesca no, lo que empiezan á ver todos por ha- 
berlo visto algunos sabios eminentes ya desde mucho tjem- 
po autes, es un sinnúmero de anchurosos mundos que gi- 
ran admirablemente en el espacio, obedeciendo á esa ley 
constante de atraccion, eternamente cierta y constante- 
mente invariable. 

Aparece el siglo x1x, y con él la sentencia de muerte 
de Dios. El verdugo que ha de ejecutar la sentencia de 
ese mónstruo, engendro de todas las tiranías, es la ciencia, 

¡Gloria á la ciencia que al destruir la primera de las 
autoridades, al primero delos tiranos, nos pone en camino 
de destruir los poderes secundarios que á su influjo se crea- 
ron y mantuvieron, y que hasta ahora hemos considerado 











- cual divinidades y que cual divinidades nos tiranizaron y 
explotaron! 

¿No vemos cómo á medida que Dios se debilita, se que- 
brantan tambien nuestros poderes políticos? Pues bier, si 
unos y otros van á caer, no es sino debido 4 la influencia 
del socialismo, á la manera que os dije que lo comprendo yo. 

Propaguemos, pues, el socialismo 3, haremos con ello 
una obra meritoria y grande on favor del progreso y de la 
libertad, pues, al socialismo se debe, como vemos, el ade- 
lanto obtenido en todos los tiempos en favor del gónero 
humano. 


Y vosotros, burgueses, no ataqueis á Dios para emanci- 


aros de su tirania afrentosa, porque esos ataques que le 
dirigía, se vuelven en contra vuestra, toda vez bay si con- 
cluis con su autoridad, nosotros, valiéndonos de los mis- 
mos medios que vosotros empleais, concluiremos con la 
vuestra y plantearemos la Anarquía, para que, ni vosotros 
nos mandeis, ni os veais mandados por nosotros. 

Más daño han hecho vuestros representantes al siste- 
ma que en vano intentais sostener para oprimirnos y ex- 
plotarnos atacando á Dios y 4 los monarcas en algunas 
ep que todo cuanto en vuestra contra pudiéramos 

r nosotros, 


¡Loor, pues, á los enemigos de Dios y de las coronas 
aunque pertenezcan á vuestra clase, porque ellos nos apro- 
ximan la hora de la redencion humana, que ha de coinci- 
dir, á no dudarlo, con la caida del gobierno del cielo y el 
derrumbe del gobierno en la tierra! 

Obreros, la Anarquía se aproxima, lo dice el deseo de 
libertad que todos los corazones sienten. 

La fuerza de los acontecimientos así lo determinan y 
es indudable que pronto habrá de llegar. 

Tal vez cuando vosotros os expreseis así se os tachará 
de ilusionistas. Si así se os trata, interrogad enseguida á 
quiénes sean: ¿sóis vosotros religiowos? y la mayoria de 
aquellos de los preguntados os contestarán inmediatamen- 
te y sin reflexionar, que nó, pues se va haciendo ya casi ri- 
dículo pertenecer á alguna religion. Bueno, contestareis, 
de modo que sois enemigos de Dios, ¿no es cierto? Así es. 
Pues bien, sois tan Anarquistas como yó, una vez que, si 08 
rebelais contra ól, no es más que por ser una autoridad 

ue no os deja funcionar á: vuestro antojo, y supongo que 
si combatis á la más poderosa y perjudicial, no encuentro 
razonabie por qué no hubeis de combatir asimismo y ven- 
cer á todas las demás. . : 


Yo supongo que se conyencerán; pero si no se conven» | 


cen, no importa; seguid vosotros amando este salvador 
principio, porque amándolo bien, es como se sabe aborre- 
cer dignamente á la tiranía y como se sabe ser libre. 
Habreis extrañado que no me he ocupado de la políti- 
ca y lo hice de propósito. z h 
Como se parecen tanto los poderes todos y la Iglesia 
en todas partes ha sido semejante á los gobiernos políticos, 
y casi siempre la administracion de entrambas institucio- 
nes estaba vinculada en unas mismas manos, me pareció 
que ria con ocuparme de una sola de dichas insti- 
tuciones. Ne 
- Lo importante para mí era demostrár que al caer Dios 
caerian toda clase de autoridades, y que en la caida de 
ellas ejerceria poderosa influencia el socialismo y esto, 
á mi juicio, lo he demostrado. 
Así es que, para terminar, aconsejo la propaganda del 
Socialismo, porque creo que esa prorpiata y solo esa, 
puede ser la que nos acerque á la gran revolución que 
implante en la tierra la justicia y la libertad para que to- 
do el mundo trabaje, nadie explote á nadie y ni el robo 
está garantizado por la ley, como lo está hoy, ni tenga- 
mos que sufrir el asesinato por hambre, tan a" 
vía en la sociedad en que vivimos, desgraciadamente. 


Her prono. 
—_— —— 


Key West, Florida, Junió 5 de 188% 
Sr. Director de EL Probucrtor. 


Muy apreciable amigo y compañero: Ya, y con 
el auxilio de la quinina, me hallo por completo res- 
tablecido de las fiebres palúdeas que venía padecien- 
do, y en este estado de salud, empiezo otra. vez mi 
nuevá campaña contra la desmoralizacion y la pa- 
'triotería. : 

El pasado domingo, dia 2, fuí invitado por mis 
celosos vigilantes, en número de 32, pertenecientes 
á:los diversos talleres de este Cayo, para concertar 
un nuevo plan de activa campaña, sin trégua ni 
descanso, para ir horadando por sus cimientos la des- 
moralizacion y el pillaje; pues ya que ese dguo des 
riódico obrero en union del periódico local Ki Cuba- 
no ha prestado tan buenos servicios, justo es no dejar 
la meritoria obra empezada. Vamos á continuarla. 

Empezaré á darle cuenta, querido Director, cómo 
el vigilante del taller de Cayetano Soria, me dice 
que dicho señor ha enviado un propio á esa con los 
recursos necesarios, para que procure enterarse á to- 
do trance, quiénes son los corresponsales de EL Pro- 
DUCTOR en Cayo-Hueso, y otro señor partió de aquí 
el domingo, dia 2 para esa, con el mismo propósito. 

Como que los llamados aquí padres del pueblo 
tienen una lista, con nombres de varios obreros, que 
éstos se supone sean los corresponsales, ya usted su- 
pondrá, señor director, el castigo que nos darán, el 
mismo que siempre se ha empleado aquí; circularlos 
en los talleres para que se mueran de hambre, y lue- 
go echarles el pueblo arriba para que abandonen la 

ocalidad. Este es el modo de proceder de estos 

valientes y honrados padres del pueblo (que ellos se 
nombran así) porque saben que no pueden hacer 
otra campaña sino la del hambre, 


/ 
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¡Oh, aquí hay muchos honrados y muchos pa- 
triotas! 

El vigilante del taller de A. del Pino hermanos, 
me dice lo siguiente: Por varias semanas se viene 
notando en este taller, el descuido de los dueños en 
la equiparacion de materiales, y como este taller tie- 
ne la mayor 
resulta que ay que se manden tripas, cuando ya 
no hay aquí ninguna; así es que ¿picas se trabaja 
una semaua completa. Otras veces, y cuando el se- 
for Gaspar Pino se encuentra en la Habana ó en 
New York, el secador, que es un compañero de lo 
mejorcito que puede encontrarse, concluye de secar 
y no dá más tripa, Peri como él es un hombre li- 

re y está en an país libre, hace lo que le dá la gana; 
de cualquier modo coje su sueldo, no le importa 
que otros se perjudiquen en manera alguna. 

Por lo que toca á los dueños, le diré que bien po- 
co se ocupan de los operarios; pero como los patrio- 
tas rompieron la asociacion que infundía respeto, 
y ya estamos otra vez 4 merced de las afbitrarieda- 
des, claro es que cuando quieren trabajan y cuando 
no, no trabajan; ellos saben que no hay quien se 
queje de los abusos de la casa; pero si el abuso par- 
tiera de los compañeros, entonces si se quejarían. 

Hay tambien un dador de capa, que no es tam- 
poco lo ligero que para ese desempeño se necesita, y 
con esd sistema se perjudica ¿quién cree usted señor 
Director? ¿los dueños? no señor, nosotros, que tene- 
mos á veces que permanecer mucho tiempo espe- 
rando. 

En este mismo barrio, y enfrente de la expresa- 
da manufactura, hay abajo una fonda, y arriba un 
garito de juego, y se juega á los chirimbolos, pero 
es vergonzosa, ver allí niños que apénas alcanzan á 
la mesa, jugando en esa sentina de vicio, corrup- 
cion, degradacion é inundicia. Es natural que don- 
de hay garitos no hay asociacion. En este barrio 
hay salones de bebidas y garitos, pero colegios, 
¿quién se atreve á cometer sujeto sacrilegio? 

El vigilante del taller de J. Ellinger, me dice 
queallí ninguna vitola tiene nombre: hay un capataz 
que ni mandado hacer: figúrese que no es ni chicha 
ni limonada: verdad es que donde está el bajá de tres 
colas señor Maleta, allí no puede haber otra autori- 
dad. En este taller no se lee EL ProbuctoR, por ra- 

pesa la tripa, y la mar con sus 
botes y sus peces. 

Figúrese, señor Director, que en la casa en que 
yo trabajaba, era la de N. Marrrero, y con la pa- 
rada que hemos tenido, me senté á trabajar en la 
casa de Gato, por méritos de mi activo y celoso vigi- 
lante, que como nació en Bejucal, tiene allí bande- 
ra alta; pero cuál fué mi sorpresa, al venir el capa- 
taz con un cepo en- la mano y una vitola de «zar- 
zuela» diefrazada de «piña chica» enla otra. 

'A los pocos instantes ví á algunos operarios pe- 
dirle tas y llamarle Fernandito; y si usted viera 
cuando los tabaqueros salen á almorzar cómo les 
registra las mesas; y cuando vuelve el tabaquero le 
dice: «cubano, no te descuides, cubano, ese material 
cuesta muy caro», y le contestan con una sonrisita 
digna de elogio. : 

Mire usted al grado de degradacion á que se ha 
llegado, que un manufacturero está comprando deu- 
das de un padre de familia honrado, para luego de- 
mandarlo y publicar su nombre en los periódicos. 

Este honrado padre de familia, ha combatido y 
combate siempre con dignidad 4 todos los explota- 
dores de este pueblo, pero como nadie le contesta, 
ahora piensan desprestigiarlo por los periódicos; pe- 
ro en ese caso, ya tenemos cinco planas llenas de la 
vida de este burgués, para darlas á la opinion públi- 
ca: conque así, lo esperamos pronto. 

La línea del desurbano sigue dando pruebas de 
su cultura. El lúnes por la mañana venía un con- 
ductor en el carro tomando café, con su correspon- 
diente pan; pues ha de saber usted que estos carre- 
tones són tambien salones de café y Midi En ese 
momento llegó una señorita, y. al pedirle el conduc- 
tor el pasaje, ésta le entregó una pieza de 25 centa- 
vos y al devolverle dicho conductor el cambio, ésta 
lo rechazó porque estaba lleno de grasa. Ya usted 
vé, señor Director, cuál será la cultura de la empresa: 
y de los conductores, cuando tienen que dar la mo- 
neda llena de mantequilla á las señoritas. - 

En los dias de juego de pelota, dá gusto ver á los 
conductores y cocheros, disputando calurosamente 
quee es el champion. Los pasajeros se cansan 

e llamar al conductor para tomar el carro, y ellos 
como si tal cosa. ¿No estamos en un país libre, se- 
for Director? Y bien ¿y qué......? Al que nole 
guste así, que tome su maleta y se vaya. 

En la otra seré más explícito todavía. 

Suyo affmo, 

En CorrespPoNsaL. 





Bagua la Grande, Junio 14 de 1889, 
Sr. Director de EL Propucror. 
Apreciable compañero: He tenido el gusto de 
riódico, la yisi- 
ta de propaganda que propone se haga á las pobla- 


rte del despalillado en la Habana, | 





ciones del campo, y como quiera que ésta es una de 
las que más necesita desportar el ánimo del obrero, 
me atrevo á llamarle la atencion hácia esa necesidad 
á4 ver si de ese modo y con la propaganda de Er. 
Propuctor, como usted la indica, se corrigen de los 
vicios que corroen á la mayoría de nuestros compa- 
eros. 

De ese modo dejaremos de oir en el taller, que 
cuando en Cuba no se pueda jugar: se irán Á otro 
país donde lo puedan efectuar ú su libre albeldrío. 

Y, admírese, querido Director; cuando á estos 
sujetos se les habla de escuelas láicas ú de asociar- 
nos para defender el sudor de nuestras frentes, de la 
añbicion de los burgueses (que por ésta no dejan 
de abundar) cón mucha frescura se le echan á reir 
en su cara, y por mucho que procure convencerlos 
no lo puede conseguir. 

No parece sino que el vicio ha cerrado sus cere- 
bros á toda idea buena. : 

¡Mentira parece que expongan al azar el susten- 
to de sus hijos y de sus ancianos padres! 

Sin más por hoy y esperando se esfuerce usted 
por conseguir que la referida comision de propa- 
ganda nos visite, se despide de usted, su seguro ser- 
vidor y compañero, di 


rr ———— 
Guanabacoa, Junio 12 de 1889, 
Sr. Director de Er ProDtcTor. 


En mi última carta os daba cuenta de la ARA 
planteada por los operarios que trabajan en casa de 
Casañas, con motivo de haber querido este filántro- 
po rebajarles dos pesos en vitola; pues bien, al cabo 
de once dias de lucha, viendo este señor que no 

día lograr su intento, pues solamente dos desgracia-. 
dos, que en nada aprecian la dignidad del trabaja- 
dor, fueron los únicos en aceptar sus proposiciones, 
tuvo que llamar al resto de los operarios, para con- - 
tinuar sus trabajos con los precios antiguos. Un 
aplauso 4 esos compañeros que tan bien sentada 
han dejado la solidaridad que debe existir entre los 
trabajadores, y mi más profúinda compasion hácia 
los dos desgraciados cazadores de sonrisas. ' * ' 

El sábado de la semana pasada, paró la casa qu 
está situada en' la calle de Division ¿esquina á Ani- 
mas, con gran extrañeza de los operarios pues no 
se les manifestó el motivo. del paro, pero hé aquí 
que el mártes por la mañana recibió la Comision 
una carta del dueño, qn que por la noche se reu- 
nieran, y en efecto, así lo verificaron, en el «Círculo 
de Artesanos; despues de abierta la sesion por el 
Presidente, manifestó D. Lucio Arenal, dueño de la 
fábrica referida, que el motivo de haber cerrado su 
casa, era porque pensaba quitar el capataz que en la 
actualidad tiene, y sustituirlo por Calixto Alonso, 
pues así convenía á sus intereses. 

Despues a concluyó el señor Arenal, creimos 
que era aquello una reunion de mudos, pues ni los 

e la Comision de los operarios hacían uso de la 
palabra para decir esta boca es mia; al fin, el com- 
pañiero Cesareo Gonzalez, hizo uso de ella, y mani- 
festó, que el capataz señor Alonso,' como obrero y 
como capataz, era muy digno, pero el aceptar aquí 
á ese señor Alonso, era sentar un mial precedente | 
para con los compañeros de la Habana; despues ata- 
có al señor Arenal, por los dias de-trabajo que hizo 
perder á4' él y á todos sus compañeros, al hacer el 
cambio de capataz; vimos en un momento zozobrar 
al señor Arenal, respondiendo despues que no era 
culpa suya. El compañero Gonzalez, le hizo ver que 
éra un pretexto mal fundado, y que bajo la concien- 
cia de hombre de honor, debiera indemnizar á todos 
sus compañeros el trabajo perdido, contestando el 
señor Arenal, que cuando rigieran esas leyes, que . 
lo haría. (Risas) El señor Gonzalez manifestó al se- 
ñor Arenal que empezuba á reirse de su propia con- 
ciencia; y termirió la junta, no aceptando al señor 
Alonso y quedando toda la concurrencia satisfecha 
de lo expuesto por el compañero Cesareo Gonzalez. - 

En el tallor de la callo de Amargura, no hace 
mucho tiempo se promovió una huelga y fué des- 
truida al momento por varios operarios que comían 
en la casa; esos compañeros han llevado su mereci- 
do, pues cuando ya se preparaban á llevar las camas 
con el 'objeto de estar en ámplia armonía, amaneció 
D. Paco al siguiente dia de mal talante, y los puso 
á todos de patitas en la calle. 

Muy bien, D.-Paco, cumplió usted con su deber, 
comprendiendo que el taller no debía convertirse en 
casa de huéspedes. 

Para terminar, vamos á otro asunto, en el cual 
trataremos algo de los que censuran sobre los casos * 
que á continuacion y detalladamente expreso. Vaya 
una prueba de ello. (parodiando al autor de la «Ala- 
meda del Diablo».) Hay en esta Villa de Guanabacoa 
varios políticos, ¡qué políticos! que me censuran 
porno defiendo al obrero, credo asideas que pro- 

esare. Si estos señores políticos anteriormente cita- 
dos, han pensado que debo averiguar de qué tierra 
proceden y en qué partido militan, han pensado 
muy mal; mi lema no es ese; soy anarquista, y por 
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lo tanto, «doy al César, lo que es del César» (y sigue 
la parodia). Defiendo al pobre, al compañero obre- 
ro. ¿Qué importa que sea inglés, turco, 6 aleman? 
Cuando abandonan su país para buscar el sustento 
en el seno de esta rica Antilla, es porque en aquél 
les falta el pan, y nosotros debemos consagrarnos á 
darles la mano; el corazon nuestro no debe estar co- 
rrompido sino lleno de afecto, y por esto hemos de 
mirarlos como hermanos que son; quiero hacer jus- 
ticia nada más; si ellos cometen una falta, con la 
pluma les castigaré fuertemente; si la cometen los 
políticos mencionados, les hablaré del mismo modo. 
Advirtiendo, por último, que sólo protejo al pobre, 
y que ellos, sin embargo, van al sol que más calien- 
ta, Char decir, buscan el calor de los ricos. 

nsignes patriotas, ese no es el modo de proce- 
der, y os encargo no censureis, 6 tendré que deciros 
otro dia, lo que ahora no me importa hacer saber. 

Ya veis señores políticos, mi lema. 
Se despide de usted hasta otra. 


RicoLETO, 


NOTAS Y NOTICIAS. 








Suspendida, á causa de la lluvia, la Junta gene- 
ral convocada por la Sociedad de Socorros Mútnos 
de Artesanos, «Nuestra Señora del Buen Socorro», 
para el pasado domingo, ésta tendrá efecto el próxi- 
mo 23, del actual, en los salones del «Centro Canario», 
y á las doce del dia. ey 

Se ruega la asistencia, pues la junta se verifica- 
rá, cualquiera que sea el número de los asistentes. 


* 


A la hora en que escribimos estas líncas, debe 
haber reanudado sus trabajos la fábrica de tabacos 
«La Corona.» 

Y D. Segundo, sin novedad, despues de haber 
perdido sus operarios la mar de jornales. 

¿No habrá algun medio de indemnizarse de los 
dias perdidos......? ¡Quién sabe......! 

Lo mismo decimos de «La Rosa de Santiago.....» 
¡Idénticos efectos por la misma causa......! ¡Buscad, 
buscad, compañeros, que la Biblia dice «busca y ha- 
llarás......!» 

* 


Se nos manifiesta que los Escojedores de «La 
Meridiana» están como quieren...... con decir que 
tienen que limpiar la mesa dos veces al dia, guardar 
las tareas tambien dos veces y barrer la escojida, de- 
bajo de sus mesas, está dicho todo. A seguir como 
van, los Escojedores pronto tendrán que servir de 
mozos de cordel...... ¡para lo que les falta......! 


*Y 


¡Vivimos en plena edad media...... dígalo sinó 
la fábrica de tabacos de D. Manuel Marinas, Gerva- 
sio 140, 

Allí, en dicha tabaquería, los materiales son in- 
soportables, no se consiente picadura, cobran medio 
semanal por la harina y cotizan el oro un dos por 
ciento más bajo de lo que está en plaza; y agreguen 
á todo esto lo excesivamente bajo de los precios á 
que pagan la mano de obra. ¡Nada, lo dicho, en ple- 
na edad media...... ! 

» 


Se nos asegura que en «La Riqueza de Cuba» hay 
operarios que, elo visto, son sócios de la casa á 
juzgar por la intervencion que tienen en ciertos ac- 
tos, tales como rebajas, etc. ¡La culpa no es de ellos. 
¿Estamos......? 
»x 


En un solar situado en Concordia y San Fran- 
cisco, nos dicen que existen dos cochinos que tienen 
infestados aquellos contornos. Vea eso quien debe 
verlo, y dejémonos de cochinerías. 


k 


Un apreciable amigo nuestro nos comunica que 
en el colegio «San Cárlos», situado en la calle de la 
Amargura, por virtud, á lo que parece, de una re- 
ciente sociedad, han sido despedidos todos los niños 
pertenecientes á la raza de color que allí se estaban 
educando; y cuenta que entre ellos los había que 
pagaban siete pesos mensuales, como Florencio 
Mádan. 

Semejante conducta, inconveniente á todas luces, 
no podemos explicárnosla. 

? 


A D. Eduardo Torres lo solicita para un asunto 
ue le interesa, el conserje del «Círculo de Trabaja- 
ores», Dragones 39. 

Dicho Torres vivió hasta hace poco en el barrio 

de Colon, por las calles de Bernal ó Crespo. 


» 


Hemos tenido el gusto de ver un flus de casimir 
confeccionado en la sastrería que ncaba de estable- 
cer nuestro amigo Francisco Martinez, bajo el nom- 
bre de «El General Salamanca», Aguacate 58. 

Dicho flus es una verdadera obra de arte, no tan 





sólo por la calidad del género empleado, sino pos el 
esmero conque está cortado y cosido; ahora sólo fal- 


[GRAN TALLER DE LAVADO Á LA FRANCESA. 


DE T. ALVAREZ. 


ta que nuestro amigo remunere bien 4 sus opera- 


ri0S...... y que el público le preste el apoyo que me- 


| reco. 


* 


¿Qué pasa en la fábrica «La Majagua......?» ¡Se 
dicen tantas cosas......! ¿No han oido nada los ope- 
rarios de Zaldívar......? ¡El diablo con lo que se 
dice......! 


» 


Estamos en peligro; ya el perro de marras se ha 
incomodado y hay que de scpabad el bozal. ¡Ojo, ca- 
balleros, que muerde...... 


7 


—Dime, chico, entre el que publica cartas verda- 
deras y cartas falsas, ¿quién se pone en ridículo an- 
te sus lectores .....? : 

—¡Qué cosas tienes, hombre, qué cosas tienes...! 


A 


La Seccion de obreros Tipógrafos, va al fin dan- 
do muestras de una existencia de la que habíamos 
llegado á desconfiar más de una vez.  ' 

Debido á no pocos esfuerzos, su consolidacion es 
un hecho y no pasa dia sin que los obreros Tipógra- 
fos de buena voluntad, vengan á engrosar das filas 
de esta institucion, que está llamada á prestar gran- 
des y positivos beneficios á sus sócios. 

Harto desengañados están los obreros de que el 
alivio que necesitan y el rendimiento Ó recompensa 
á que son acreedores, tienen que ser hijos de sus 
propios y naturales esfuerzos y éste es el lazo por 
que voluntariamente han de unirse para la consecu- 
cion del ideal de sus más loables aspiraciones. 

En los primeros dias del próximo Julio, tendrá 
lugar una Asamblea general ordinaria en el local 
de costumbre, y en ella han do tratarse interesantes 
asuntos. 

* 


¿Qué pasa en «La Excepcion......?» Se nos ase- 
gura que hay algo con cierta vitola, y más que algo 
con la lectura...... 

Conteste quien pueda y quiera. 


* 


El Secretario de «La Alianza Obrera», nos ha re- 
mitido la siguiente relacion de los indivíduos elec- 
tos por mayoría de votos, en la última junta gene- 
ral, verificada el dia 11 del actual. 

Héla aquí: 

Gervasio Puron.—Martin Rivas.—Juan Permuy. 
—Sandálio Peña.—Melquiades Estrada.—Manuel 
Miranda. —Ignacio Echeverria.—Leopoldo Piar.— 
Eusebio Martinez.—Gerardo Quintana.—Jesús Fer- 
nandez Diaz.—Fernando Guerra.—Adriano Loren- 
zo.—Jovine García.—Saturnino Menendez.—Euge- 
nio García. — Bonifacio Sosa. —José Casteleiro.— 
Rogelio Rodríguez, — Francisco Valdés. — Sabino 
Muñiz.—Segundo Lopez.—Ceferino Bejerano.—An- 
tonio Fernandez Alvarez.—Benito Gomez.—Fran- 
cisco Sanchez Pelaez.—José Lopez.—Antonio Fer- 
nandez. —José Llano.—Manuel García Lopez. 


DR. ANDRES VALDESPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 
CONSULTAS DE1A 3 


JOSE 5. BASSA, 
CIRUJANO DENTISTA DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA. 





REINA 37 








CONSULTAS DE 8 DE LA MAÑANA Á 5 DE LA TARDE. 
De 2 4 3 consultas para las personas pobres; grátis para quienes 


en lo absoluto carezcan de recursos y retribuidas á voluntad del 
cliente, con arreglo á su estado pecuniario, ' 


Aguila 78, (entresuelos) entre S, Rafael y S. Miguel. 


EL PRADO. 


Café, Billares, Baños, Duchas y Barbería. 
AMISTAD Y DRAGONES, 


Daños. 





Precios en billetes. 







Con ropa.-—Un abono de 10 baños de aseo. $ 14 00 
Sin ropa.--Un abono de 15 DUCHAS.. ” 1 00 
Con ropa.-—Un abono de 15 DUCHAS.....ccoomo... .» 2 00 
Con ropa.—Un baño de ast0,...mmmoemerroccioronnanss . z 50 
Con ropa.—Una ducha.....eooomoommesoros Oric0 sario coin 2 


AL PUBLICO EN GENERAL. 


Descosos de complacer á nuestros favorecedores, nos hemos pro- 
peo no omitir gasto alguno en todo cuanto concierna al aseo y 
uen trato, tanto en refrescos y bebidas como en el sin rival café, 
La se gasta del mojor que se importa en el mercado, y para prueba 
e nuestra verdad, sólo deseamos una visita de los que de lo bueno 
gustan, y dueosrás satisfochas las aspiraciones du S. $. S,—G. E. 
—P, P.-—Muiz y Martino. 





Virtudes núm. 2, entre Consulado y Prado. 
HABANA. 


El nuevo dueño de este acreditado establecimiento, despues de 
haber introducido en él las últimas mejoras conocidas, reformándolo 
completamente, tiene la honra de ofrecer al público sus servicios, en 
todo lo concerniente al ramo, en la seguridad de que habrá de que- 
dar siempre eomplacido, tanto por la perfeccion y esmero en el tra- 
bajo, como por la modicidad de los precios. Cualquiera persona que 
desee cerciorarse de la verdad de lo qué aquí se promete, puede vi- 
sitar el establecimiento cuando lo tenga por conveniente y á todas 
horas, —El servicio es 4 domicilio, 





INFIISTO Y COMPAÑIA, 


335 CALLE DE DRAGONES NUMERO 332 


INVITA 


ASUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general á que giren una visita ul taller 
de sastreria y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, al lado de la peletería 


LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 


y variado surtido en casimires, alpacas, dríles, ho- 
landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, Éz., t., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. 


En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 


en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 


nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono- 
cido maestro en el arte Laureano Suarez. . 


Á “LA ELEGANCIA” 
DRAGONES NUMERO 333. 


LA HABANA. 


MUEBLERIA DE V. BURNES. 


—— a 








Sol 93, próximo á Villegas. 


En ente popular establecimiento encontrará el público que se 
digne visitarlo, cuantas ventajas pueda desear, compatibles con el 
buen sentido y la legalidad, tanto en ventas, compras y cambios de 
muebles, como en lo que respecte al alquiler de los mismos y ventas 
de muebles á plazo, con derecho á la propiedad. 

Par lo expuesto queda sentado que todo el que necesite adquirir 
muebles, así como vender los usados, puede acudir á este estableci- 
miento, con la Íntima conviccion de que quedará satisfecho. 

Igualmente las porsonas que deseen renovar sus muebles pueden 
tambien ucudir á éste, garantizándoles que, por muy rotos ó dete- 
riorados que estén aquellos y aún picados de comejen, quedarán 


flamantes, 
Victoriano Búrnes. 


La Australia, 


SASTRERIA Y CAMISERIA 
DE 
JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 


Calzada de Principe Alfonso núm. 84, entro S. Nicolás y Anton Recio 


En este bien montado establecimiento hallará el público que lo 

visite, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero en 

los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependencia 
Se hacen fluses de luto en doce horas. 

Á convencerse, pues, visitando 


La Australia, Monte número 84. 








SOLER, ALVAREZ Y COMPAÑIA 


IMPRESORES 
Wiuralla 20.—HABANA—MWMuralla 40. 


Se hacen cargo de la impresion de toda clase de documentos pa- 


ru Gremios y Sociedades, folletos, memorias, reglamentos, talona- 
rios, estados de todas clases, y cuanto al arte se refiera, con pronti- 
tud, elegancia y economía, 


Imprenta Militar, Ricla 40, 








